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El bono demográfico es el periodo 
en el que las tasas de dependencia 
descienden alcanzando mínimos 

históricos: hay más personas en edad para 
trabajar que personas potencialmente de-
pendientes (menores de 15 años o mayo-
res de 60). Para que esto se traduzca en 
crecimiento económico para la mayor po-
blación en edad productiva, se requieren 
inversiones en capital humano y mecanis-
mos de seguridad social que permitan una 
efectiva protección para la vejez. 

Las proyecciones para Colombia, pre-
vias al fenómeno migratorio del bono, 
establecen que este terminará en 2027. 
Con la llegada de 1,5 millones de vene-
zolanos entre 2015 y junio de 2019, con 
una edad promedio 10 años menor que 
la población nacional, mucho se especula 
sobre cómo la migración venezolana pue-

de convertirse en una oportunidad para 
extender el bono demográfico en el país. 
No obstante, la interpretación de los pro-
cesos de transición demográfica requiere 
identificar la estructura y distribución de 
la población local y extranjera en los terri-
torios nacionales. 

Por lo anterior, el Observatorio del 
Proyecto Migración Venezuela y el Fondo 
de Población de las Naciones Unidas (UN-
FPA) analizan cómo puede llegar a influir 
la migración venezolana en este proceso 
demográfico. 

El presente informe muestra el esta-
do actual del bono en el país a partir de 
proyecciones de población, elaboradas 
antes de la migración. Posteriormente, 
realiza una proyección de la población 
venezolana en Colombia para 2025 y 
examina cómo la entrada de un nuevo 

Los venezolanos en el país tienen en promedio 10 años menos de edad que los colombianos. Muchos creen que 
esta diferencia puede ser una oportunidad para extender el bono demográfico de Colombia, pero esto depende 
de la magnitud estructural de edad de la población local y extranjera en cada uno de los territorios de acogida.

Pág. 1 ¿Qué es el bono demográfico y por qué es importante?
Pág. 2 El bono demográfico en Colombia
Pág. 3 El impacto de la migración en el bono demográfico 

¿Se extenderá el bono demográfico de 
Colombia con la migración venezolana?

INTRODUCCIÓN

1  Los cálculos de esta sección se realizaron 
para el año móvil comprendido entre julio 

de 2018 a junio de 2019, acumulando 
la muestra de la GEIH para esos doce 

meses. Se identifica como venezolano a 
las personas que no hayan vivido siempre 

en el lugar de residencia al momento 
de la encuesta y que tengan por país de 

nacimiento Venezuela.  
El total de venezolanos puede diferir 

con la información Migración Colombia. 
Las diferencias en los datos se deben, 

entre otros, al subregistro de la población 
venezolana en Colombia, en particular la 

que se encuentra en situación irregular, y a 
que la GEIH se basa en una muestra, y no 

un censo, de la población.
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grupo de personas podría extender o 
no el periodo de bono demográfico 
en el país y en los principales depar-
tamentos receptores. El documento 
detalla lo que podría ocurrir con la 
estructura demográfica de territorios 
específicos y el bono con cambios sus-
tanciales en la distribución geográfica 
de la población migrante. Para con-
cluir, se señalan algunas implicaciones 
de política pública. 

Es importante mencionar que el aná-
lisis se limita a la población migrante 
nacida en Venezuela y no se incluye a la 
población colombiana retornada, dada la 
limitación de las fuentes de información 
para identificarla. Se espera que con los 
resultados del Censo Nacional de Pobla-
ción y Vivienda (CNPV) 2018, la identifi-
cación de los flujos migratorios internos 
e internacionales para los colombianos 
y extranjeros posibilite una mejor iden-
tificación de los migrantes provenientes 
de Venezuela y una nueva estimación de 
cambios en el bono demográfico.

¿QUÉ ES EL BONO DEMOGRÁFICO 
Y POR QUÉ ES IMPORTANTE?
El bono demográfico es un periodo 
de transición en el cual la cantidad de 
personas en edad de trabajar y poten-
cialmente productivas superan a las 
personas potencialmente dependientes 
(Gobierno de Colombia-UNFPA, 2018). 
Esto hace que la tasa de dependencia, 
definida como la relación entre las per-
sonas potencialmente dependientes (los 
menores, entre 0 y 14 años, y los mayo-
res de 60 años), y aquellas personas en 
edad potencial de trabajar (entre 15 y 59 
años), caiga a mínimos históricos.  

Esto ocurre, principalmente, como 
consecuencia de una disminución sos-
tenida de la tasa de fecundidad y un 
mayor crecimiento de la proporción de 
población productiva respecto de la po-
blación de menores de edad y de adultos 
mayores.  

ECUACIÓN 1- LA RELACIÓN  
DE DEPENDENCIA
(entre 0 y 14 años + mayores de 60 años) 

(entre 15 y 59 años) 

Durante este periodo de bono, los países 
pueden considerar la estructura de su 
población como un factor de crecimiento 
económico y social (CELADE, 2014). Una 
mayor proporción de personas en edad 
de trabajar significa que el país cuenta 
con una mayor fuerza laboral, que pue-
de generar mayores tasas de ahorro y 
de crecimiento económico. Este lapso 
de tiempo se considera una ventana de 
oportunidad para el ahorro, la inversión 
y la acumulación de capital; el despegue 
económico del país y la reducción de la 
pobreza (Gobierno de Colombia-UNFPA, 
2018).

Esto requiere de políticas adecuadas 
de formación del capital humano y de 
empleo, que permitan a esa fuerza laboral 
desempeñarse productivamente; del sis-
tema financiero, para que el mayor aho-
rro pueda traducirse más fácilmente en 
inversión; y de seguridad social, que per-
mita aprovechar también ese ahorro en 
mecanismos de protección para la vejez. 

Saad, Miller y Martínez (2009)  plan-
tean que no existe una medida exacta de 
los límites del bono demográfico, ni un 
valor mínimo particular en la relación de 
dependencia a la que todos los territo-
rios deban llegar para disfrutar de este. 
Sin embargo, se considera que el óptimo 

de esta medida es cuando se encuentran 
menos de 66 personas potencialmente 
dependientes por cada 100 en edad pro-
ductiva (una relación de 2 a 3). 

La relación de dependencia muestra, 
además, un patrón general de comporta-
miento del bono. En un primer periodo, 
tiene valores altos y refleja una mayor 
proporción de población dependiente 
menor de 15 años. Posteriormente, de-
crece hasta alcanzar su valor mínimo y 
permanecer estable por un corto lapso de 
tiempo. A partir de allí, se incrementa de 
nuevo, debido principalmente al aumento 
en la proporción de la población de adul-
tos mayores. 

Para Saad, Miller y Martínez (2009) 
una forma ilustrativa de entender el vín-
culo entre la relación de dependencia y 
el bono demográfico es a través de tres 
fases: 

● Bono 1: la relación de dependencia 
disminuye, pero permanece por encima 
de dos personas dependientes por cada 
tres personas potencialmente activas.

● Bono 2: la relación de dependencia 
se encuentra por debajo de la relación 
2:3, y continúa disminuyendo hasta al-
canzar su valor mínimo. 

● Bono 3: la relación de dependencia 
aumenta por el crecimiento de la pro-
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  1 Se tomaron estas proyecciones de población, 
dado que son las únicas que actualmente tienen 

estimaciones más allá del año 2020 y con 
desagregación departamental.
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porción de personas mayores, pero se 
mantiene por debajo de dos personas de-
pendientes por cada tres personas poten-
cialmente activas.

● Para CELADE (2014), después de la 
tercera fase, la población potencialmente 
dependiente crece a un ritmo más acele-
rado que la que se encuentra en edad de 
trabajar, jalonada por la población adulta 
mayor, y supera los niveles óptimos desea-
dos, ingresando a un periodo de “impues-
to demográfico”. Para efectos del presente 
documento, esta fase se denomina bono 4.

EL BONO DEMOGRÁFICO  
EN COLOMBIA ANTES DE  
LA MIGRACIÓN VENEZOLANA
A partir de cálculos del Observatorio del Pro-
yecto Migración Venezuela, con base en las 
proyecciones de población realizadas por Ál-
varo Pachón y Asociados (2012), fundamen-
tados en información del DANE para la Mi-
sión del Sistema de Ciudades del DNP (2014), 
en Colombia: 

● La primera fase del bono terminó en 
2006, cuando la relación de dependencia ve-
nía de una tendencia decreciente.

● La fase dos ocurrió entre 2007 y 2017. 
La relación de dependencia descendió y al-
canzó su valor mínimo (61,1). 

● La tercera fase inició en 2018 y termina-
rá en 2027.

● A partir de 2028, la relación de dependen-
cia sobrepasará 66 personas dependientes por 
cada 100 activas y empezará la fase denomi-
nada como “impuesto demográfico” (Gráfico 1).

GRÁFICO 1 - RELACIÓN DE 
DEPENDENCIA EN COLOMBIA 2005-2050
EL PAÍS SE ENCUENTRA EN LA FASE DE BONO 3.

Fuente: Cálculos del Observatorio del Proyecto Migración 
Venezuela, proyecciones de Álvaro Pachón y Asociados 
(2012), con base en DANE para la Misión del Sistema de 
Ciudades del DNP (2014).

Esta evolución de la relación de depen-
dencia indica que el país está empezando la 
tercera fase del bono, la última oportunidad 
para aprovechar el mayor peso relativo de 
las edades productivas para realizar inver-
siones sociales en salud, educación, capa-
citación para el trabajo, entre otras, cuyos 
resultados se evidenciarán en el futuro.

EL BONO DEMOGRÁFICO  
EN LOS TERRITORIOS
A nivel territorial, muchos de los departa-
mentos tienen una relación de dependencia 
diferente a la del país en su conjunto. Esto 
significa que los departamentos tienen es-
tructuras poblacionales y ritmos de enveje-
cimiento diversos. El gráfico 2 muestra las 
relaciones de dependencia por departa-
mentos en 2019 y su agrupación según el 
periodo en el cual se prevé que la relación 
de dependencia alcance su valor mínimo. 

GRÁFICO 2 -  RELACIÓN DE 
DEPENDENCIA POR DEPARTAMENTO 
2019 Y PERIODO EN EL QUE ALCANZAN 
EL VALOR MÍNIMO.
CHOCÓ TIENE LA RELACIÓN DE 
DEPENDENCIA MÁS ALTA, CON 81,5 
DEPENDIENTES POR CADA 100 ACTIVOS,  
Y BOGOTÁ LA MÁS BAJA, CON 54,9.

Fuente: Cálculos Observatorio Proyecto Migración Venezuela 
Proyecciones Álvaro Pachón y Asociados (2012) con base en 
DANE para la Misión del Sistema de Ciudades del DNP (2014).

La mayoría de los departamentos lo alcan-
zarán a más tardar en 2020. De ahí en adelan-
te, aumentará la proporción de la población 
mayor de 60 años en su estructura poblacional. 
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En el caso particular de Boyacá, el depar-
tamento siempre ha tenido una relación de 
dependencia elevada, principalmente por 
la alta dependencia de los mayores de 60 
años. Su valor mínimo lo obtuvo en 2019, 
con 67,8 dependientes por cada 100 poten-
ciales activos.

Bogotá y Antioquia llegaron a sus valores 
más bajos entre 2012 y 2020, con la diferen-
cia de que la relación de valor mínimo para 
estos departamentos fue de 52,3 y 56,5, res-
pectivamente. Entre 2039 y 2045, siete nue-
vos departamentos alcanzarán su valor míni-
mo de dependencia y entrarán en un periodo 
paulatino de envejecimiento.  

Los departamentos que en 2019 se ca-
racterizaban por tener altas relaciones de 
dependencia, impulsadas en más del 80 % 
por la dependencia de los menores entre 0 y 
14 años, obtendrán los valores más bajos de 
su relación de dependencia en el periodo de 
2048 a 2050.

EL IMPACTO DE LA MIGRACIÓN EN LA 
ESTRUCTURA DEMOGRÁFICA DEL PAÍS
SUPUESTOS
Para determinar el posible impacto de la 
migración en el bono demográfico del país 
se requiere determinar cómo cambia la re-
lación de dependencia con esta nueva po-

blación. Para esto es necesario proyectar 
cuántos venezolanos estarán en Colombia y 
su distribución en los dos grupos de edad 
principales (potencialmente dependientes y 
en edad de trabajar o productiva). Para en-
tender el impacto en el bono departamental, 
es necesario además establecer cómo sería 
la distribución de la población migrante en 
el territorio colombiano. 

● ¿Cuántos venezolanos saldrían de su 
país?
A junio de 2019 se estima que la población 
venezolana migrante y refugiada en América 
Latina alcanzó 4,5 millones de personas (R4V, 
2019). 

PROYECCIÓN A 2020
Las proyecciones a 2020 varían ampliamen-
te. De acuerdo con un estudio de Bahar y 
Barrios, del Instituto de Investigación Broo-
kings (como se cita en OEA, 2019), dado que 
Venezuela no tendrá los suficientes recursos 
para satisfacer las necesidades nutricionales 
básicas de sus habitantes, se espera que la 
migración aumente y alcance 8,2 millones de 
venezolanos migrantes en el mundo.

Por su parte, el Plan de Respuesta para 
Migrantes y Refugiados 2020 (R4V, 2019) 
prevé que para diciembre de ese año un 

total de 6,5 millones de venezolanos serán 
migrantes y refugiados. Para efectos del pre-
sente documento, se toma esta cifra en tanto 
es la más actualizada y, además, es la fuente 
oficial para la formulación de políticas.

PROYECCIÓN A 2025
Por otra parte, el informe Diáspora, de Con-
sultores 21 (2019), indica que durante el pri-
mer semestre de 2019 el 33 % de las perso-
nas en Venezuela querían irse a vivir a otro 
país y, de ellos, el 50 % ya tenían familiares 
que habían emigrado. De acuerdo con la mis-
ma consultora, el porcentaje de personas que 
deseaba migrar había fluctuado entre 47 % 
desde 2018 y 33 % en septiembre de 2019. 
En promedio, dicha proporción se ha ubicado 
en 40 %. 

Dada la proyección de población de Na-
ciones Unidas para Venezuela antes de la 
migración, de 29,7 millones de venezolanos 
a 2025, en un escenario “techo” en el que 
todos quienes desean migrar lo hagan (40 
%), se observaría la salida de 11,9 millones 
de personas de ese país. Por esta razón, se 
utiliza esta cifra como total de emigrantes de 
Venezuela a todos los destinos.  

● ¿Cuántos venezolanos migrarían a Co-
lombia?
A partir de los datos oficiales de Migración 
Colombia y las estimaciones de la platafor-
ma R4V, se observa que durante 2018 y el 
primer semestre de 2019, el 32 % de los ve-
nezolanos que migraron se encontraban en 
Colombia. 

En la estimación del Plan de Respues-
ta para Refugiados y Migrantes 2020 (R4V, 
2019) se espera que 2,4 millones de venezo-
lanos estén en el país al finalizar dicho año, lo 
que corresponde al 37 % del total. 

Asumiendo un punto medio en el que 
la proporción de migrantes en Colombia se 
estabiliza en 35 %, y en el escenario de una 
migración total a 2025 de 11,9 millones de 
personas, el número de migrantes en Colom-
bia sería de 4,2 millones a 2025.

● ¿Cuántos venezolanos retornarían a su 
país?
De acuerdo con el panorama internacional 
de la migración presentado por la OCDE en 
2008, al menos el 20 % de los migrantes re-F
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torna a su país de origen o cambia de país  
antes de cumplir 5 años en el país receptor.

Para emplear este supuesto de retorno, se 
aplicó una reducción gradual del 20 % para el to-
tal estimado de 4,2 millones de migrantes vene-
zolanos que se espera lleguen al país hasta 2025, 
dando como resultado el retorno de 831 mil per-
sonas. Por consiguiente, el total de venezolanos 
en el país sería de 3,3 millones a 2025 (Gráfico 3).

GRÁFICO 3 - POBLACIÓN VENEZOLANA 
EN COLOMBIA A 2025
LA POBLACIÓN VENEZOLANA EN EL PAÍS PUEDE 
LLEGAR A 3,3 MILLONES DE PERSONAS

Nota: para 2019, se usó información de año móvil a junio de 2019.
Fuente: Cálculos del Observatorio del Proyecto Migración 
Venezuela.

● ¿Cuál sería la distribución etaria y geo-
gráfica de los venezolanos en Colombia?
A junio de 2019, a nivel nacional, el 35,2 % de 
los migrantes eran menores de edad (entre 0 
y 14 años), el 63,4 % estaba entre los 15 y 59 
años, y el 1,4 % era mayor de 60 años.

GRÁFICO 4 - PIRÁMIDE DE POBLACIONES 
DE VENEZOLANOS EN COLOMBIA
LA POBLACIÓN VENEZOLANA SE CONFORMA, 
PRINCIPALMENTE, POR PERSONAS EN EDAD 
PARA TRABAJAR.

Fuente: Cálculos del Observatorio del Proyecto Migración 
Venezuela con base en DANE-GEIH. Año móvil a junio 2019.

La distribución por departamentos in-
dica que los migrantes no se asientan solo 
en la frontera, sino que se desplazan ha-
cia los departamentos con mayor desa-
rrollo del país. En términos de edades, la 
distribución de la población que llega a 
cada uno de los departamentos tiene una 
estructura particular. En la tabla 1 se ob-
serva la distribución departamental de los 
tres grandes grupos de edad que determi-
nan la relación de dependencia. 

TABLA 1 - DISTRIBUCIÓN DE LA 
POBLACIÓN VENEZOLANA EN COLOMBIA 
POR DEPARTAMENTOS EN 2019
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  2 El Proyecto Migración Venezuela contrató en febrero de 2019 la primera encuesta a migrantes 
venezolanos, y de acuerdo con los resultados, el 54,6 % de los 1500 entrevistados planea volver a 

Venezuela; el 81,1 % de ellos lo hará cuando la situación mejore.

DEPARTAMENTOS
% 

TOTAL
0-14 

AÑOS
15-59 
AÑOS

+DE 60 
AÑOS

HUILA *  0,5 20,8 79,1 0,1

RISARALDA  1,2 26,3 72,6 1,1

CALDAS *  0,6 27,1 72,4 0,4

BOGOTÁ  20,8 27,7 70,4 1,8

ANTIOQUIA  9,2 27,9 70 2,1

QUINDÍO *  1,1 30,4 68,6 1

VALLE DEL CAUCA  7,2 30,2 68 1,8

SANTANDER  5,4 33,1 65,8 1,1

NARIÑO *  0,1 33,7 65,3 0,9

META *  1,1 33,8 65,1 1

CUNDINAMARCA *  3,2 32,8 64,9 2,3

TOLIMA *  0,6 34,7 64,8 0,5

BOYACÁ  1,7 35,1 64,3 0,6

CAUCA *  1,1 36,4 63,5 0,1

ATLÁNTICO  10,1 36,2 62,9 0,9

MAGDALENA  4,9 40 59,1 0,9

NORTE DE 
SANTANDER

 9,9 41,3 57,4 1,4

LA GUAJIRA  7,2 43,4 55 1,5

CESAR  1,4 44,9 54,5 0,6

CÓRDOBA *  4,3 44,8 54,5 0,7

BOLÍVAR  5,8 44,8 54,4 0,8

CAQUETÁ *  0,2 47,1 52,6 0,3

CHOCÓ *  0,1 50,1 49,7 0,2

SUCRE  2,4 51,7 48 0,3

TOTAL  100,0 35,2 63,4 1,4

*Estimaciones con coeficientes de variación estimada (cve) 
superiores al 15 %.
Fuente: Cálculos del Observatorio del Proyecto Migración 
Venezuela, proyecciones con base en GEIH a junio de 2019. F

ot
o:

 C
es

ar
 G

ar
cí

a

Cúcuta,  
Norte de Santander.



7

Informe bono demográfico

En Bolívar, Cesar, La Guajira, Magda-
lena, Norte de Santander y Sucre, por 
ejemplo, de cada 10 venezolanos, al me-
nos cuatro son menores de 15 años. En 
Antioquia, Atlántico, Bogotá, Santander 
o Valle del Cauca, los menores son una 
proporción más pequeña y se observa al 
menos 6 venezolanos en edad productiva 
por cada 10. 

Para efectos de este documento, se 
asume que la estructura etaria y la distri-
bución geográfica se mantiene igual a la 
observada a junio de 2019. Este supues-
to, aunque fuerte, se sustenta en que, 
de acuerdo con información de Naciones 
Unidas (2019), el 66 % de los migrantes 
en el mundo para el 2019 se encuentran 
en edades productivas entre 20 y 59 años. 
Adicionalmente, aunque el grupo de pobla-
ción de adultos mayores puede aumentar, 
no se espera un aumento de grandes mag-
nitudes pues es la población más adversa 
al desarraigo que genera la migración y las 
estrategias de protección de activos de las 
familias, en donde los adultos mayores se 
quedan protegiendo el patrimonio, dada la 
política gubernamental de tomar posesión 
de los bienes abandonados.

Frente al supuesto de la distribución 
geográfica constante, la distribución ob-
servada a junio de 2019 que se utiliza 
con base de las proyecciones refleja ya el 
patrón esperado de la migración según el 
cual la población se moverá, internamen-
te, hacia los municipios y departamentos 
de mayor desarrollo económico y social 
(por ejemplo, Bogotá, Antioquia y Valle del 
Cauca). 

En una sección posterior se relaja este 
supuesto y se hacen simulaciones con una 
distribución mucho mayor en las principa-
les ciudades del país. 

IMPACTO EN EL BONO  
DEMOGRÁFICO NACIONAL
Para establecer el posible impacto de la 
migración sobre el bono demográfico tan-
to a nivel nacional como en los principales 
departamentos receptores, se agrega la 
población venezolana, con la distribución 
por edades y departamentos a junio de 
2019,  a la estructura de población pro-
yectada antes de las olas migratorias por 

Álvaro Pachón y Asociados (2012) para la 
Misión del Sistema de Ciudades del DNP 
(2014). Esto permite comparar el antes y 
el después del bono demográfico en los 
territorios.

Este ejercicio indica que un volumen 
de 3,3 millones de migrantes venezolanos, 
manteniendo a 2025 la distribución etaria 
actual, le significaría al país extender en 
un año la permanencia en la fase de bono 
3 (prevista antes de la migración para 
terminar en 2028). Con este resultado el 
impuesto demográfico iniciaría en 2029 
(Gráfico 5).

GRÁFICO 5 – RELACIÓN DE DEPENDENCIA 
EN EL TOTAL PAÍS  2005 - 2050
COLOMBIA GANARÍA 1 AÑO  
DE BONO DEMOGRÁFICO.

Fuente: Cálculos Observatorio Proyecto Migración Venezuela 
proyecciones Álvaro Pachón y Asociados (2012) con base en 
DANE para la Misión del Sistema de Ciudades del DNP (2014)

El impacto de la migración venezolana en los 
departamentos dependerá de la fase en la que 
se encuentren y de la estructura de edad de los 
migrantes venezolanos. Para revisar este efecto 
a nivel local, se seleccionaron los principales de-
partamentos receptores: Antioquia, Atlántico, 
Bogotá, Norte de Santander y La Guajira.

NORTE DE SANTANDER
Norte de Santander, por su parte, estará en 
bono 3 en el periodo comprendido entre 
2019 y 2026. A partir de 2027 entrará en 
impuesto demográfico. 

El departamento fronterizo concentra 9,9 % 
de los venezolanos en el país con vocación de 
permanencia. De ellos, el 41,3 % son menores 
potencialmente dependientes. De mantener-
se esta distribución y estructura de edad en la 
población venezolana, se estima al menos 329 
mil venezolanos en 2025 en el departamento. 
Dada la alta proporción de menores, se obser-
varía un aumento en la relación de dependen-
cia por el aumento de la población menor de 
15 años. Esto haría que el departamento tu-
viese una relación de dependencia con valores 
similares a los observados en 2010. Es decir, 
la migración venezolana retornaría a Norte de 
Santander a la fase 1 del bono. 

Con lo anterior, la migración venezolana en 
Norte de Santander haría que la fase de impuesto 
demográfico se iniciara en 2042, quince años des-
pués de lo proyectado sin migrantes (Gráfico 6).
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GRÁFICO 6 – RELACIÓN DE DEPENDENCIA 
EN NORTE DE SANTANDER 2005 - 2050
GANARÍA 15 AÑOS DE BONO DEMOGRÁFICO.

Fuente: Cálculos Observatorio Proyecto Migración Venezuela 
proyecciones Álvaro Pachón y Asociados (2012) con base en 
DANE para la Misión del Sistema de Ciudades del DNP (2014)

LA GUAJIRA
La Guajira, por su parte, presenta una rela-
ción de dependencia superior al promedio 
nacional impulsada principalmente por la 
dependencia de los menores de 15 años. 
Esto significa que La Guajira es conside-
rada una sociedad joven en bono 1. Según 
las estimaciones, se prevé que solo hasta 
2037 el departamento ingrese en la se-
gunda fase del bono. 

No obstante, este departamento, al igual 
que Norte de Santander, ha recibido una pobla-
ción venezolana con representación importan-
te de los menores (43,7 %). De seguir así hasta 
el año 2025, con la posible llegada de 240 mil 
venezolanos al departamento, la relación de 
dependencia aumentaría y retrasaría su ingreso 

a la fase del bono 2 para el año 2039. Esto sig-
nifica que la llegada de venezolanos en el largo 
plazo no cambiaría la tendencia en la reducción 
de la relación de dependencia, pero si desace-
leraría su ritmo (Gráfico 7). 

GRÁFICO 7 – RELACIÓN DE DEPENDENCIA 
EN LA GUAJIRA  2005 - 2050
ATRASARÍA 2 AÑOS SU INGRESO A BONO 2.

Fuente: Cálculos Observatorio Proyecto Migración Venezuela 
proyecciones Álvaro Pachón y Asociados (2012) con base en 
DANE para la Misión del Sistema de Ciudades del DNP (2014)

BOGOTÁ 
La capital del país se encuentra también 
en fase 3 del bono, y se estima que en el 
año 2034 empiece la fase de impuesto de-
mográfico. Teniendo en cuenta que Bogo-
tá cobija al 20,8 % de la población venezo-
lana en el país al corte de junio de 2019, 
de mantenerse esta tendencia a 2025 se 
estima que en la ciudad se concentren 694 

mil venezolanos. Esto permitiría retrasar 
el ingreso al impuesto demográfico en 2 
años. Se prevé que con el aumento de los 
venezolanos el impuesto demográfico em-
piece en 2036 (Gráfico 8).

GRÁFICO 8 – RELACIÓN DE DEPENDENCIA 
EN BOGOTÁ 2005 - 2050
GANARÍA 2 AÑOS DE BONO DEMOGRÁFICO

Fuente: Cálculos Observatorio Proyecto Migración Venezuela 
proyecciones Álvaro Pachón y Asociados (2012) con base en 
DANE para la Misión del Sistema de Ciudades del DNP (2014)

ANTIOQUIA
En 2019 el departamento de Antioquia se 
encuentra en bono 3, fase que terminará 
en 2031. Asumiendo que el porcentaje de 
venezolanos en este departamento es 9,2 
%, se esperaría que en Antioquia se asien-
ten 306 mil venezolanos a 2025. Con una 
estructura de edad igual a la de 2019, se 
extendería la permanencia del departa-
mento en la fase de bono 3 en 2 años. Con 
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este resultado, el impuesto demográfico 
del departamento iniciaría en 2034 y no 
en 2032 (Gráfico 9).

GRÁFICO 9 – RELACIÓN DE DEPENDENCIA 
EN ANTIOQUIA 2005 - 2050
GANARÍA 2 AÑOS DE BONO DEMOGRÁFICO.

Fuente: Cálculos Observatorio Proyecto Migración Venezuela 
proyecciones Álvaro Pachón y Asociados (2012) con base en 
DANE para la Misión del Sistema de Ciudades del DNP (2014)

ATLÁNTICO
El departamento del Atlántico es uno con 
bono demográfico en etapa avanzada, en 
el 2019 empieza su periodo de bono 3 y 
se proyecta a que éste concluya en 2041. 
Teniendo en cuenta que el Atlántico es 
el segundo departamento con más vene-
zolanos en el país (10,1 %), de continuar 
esa tendencia, en 2025 el departamento 
podría llegar a tener 335 mil venezolanos 
que posibilitarían extender la fase 3 del 
bono hasta 2042 (Gráfico 10).

GRÁFICO 10 – RELACIÓN DE 
DEPENDENCIA EN ATLÁNTICO 2005 - 2050
GANARÍA 1 AÑO DE BONO DEMOGRÁFICO

Fuente: Cálculos Observatorio Proyecto Migración Venezuela 
proyecciones Álvaro Pachón y Asociados (2012) con base en 
DANE para la Misión del Sistema de Ciudades del DNP (2014)

SANTANDER
En Santander, el bono demográfico empe-
zó su fase de bono 3 en el año 2016 y se 
preveía que antes de la migración ésta ter-

minaría en el año 2029. Ahora bien, con la 
llegada de 81 mil venezolanos al departa-
mento en 2019 (5,4 % del total nacional), 
lo que, de seguir así para el año 2025 se 
podrían esperar 179 mil venezolanos que 
posibilitarían extender la fase 3 del bono 
hasta el 2030 (Gráfico 11).

GRÁFICO 11 – RELACIÓN DE 
DEPENDENCIA EN SANTANDER  
2005 - 2050
GANARÍA 1 AÑO DE BONO DEMOGRÁFICO

Fuente: Cálculos Observatorio Proyecto Migración Venezuela 
proyecciones Álvaro Pachón y Asociados (2012) con base en 
DANE para la Misión del Sistema de Ciudades del DNP (2014)

MAGDALENA
Magdalena es un departamento joven. De 
acuerdo con las proyecciones utilizadas se 
esperaba que solo hasta el año 2045 ingre-
sara a la fase de bono 2. Con la acogida de 
más de 74 mil migrantes venezolanos en su 
territorio para el 2019, que de mantenerse 
la tendencia, para el 2025 tendrían al me-
nos 164 mil migrantes, con lo que atrasa-
rían en un año su ingreso a fase 2, dándose 
ésta en el año 2043 (Gráfico 12).

GRÁFICO 12 – RELACIÓN DE 
DEPENDENCIA EN MAGDALENA 
2005 - 2050
ATRASARÍA 1 AÑO SU INGRESO A BONO 2.

Fuente: Cálculos Observatorio Proyecto Migración Venezuela 
proyecciones Álvaro Pachón y Asociados (2012) con base en 
DANE para la Misión del Sistema de Ciudades del DNP (2014)
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ESCENARIOS ALTERNATIVOS
Al relajar el supuesto de igual distribución geo-
gráfica cambian las conclusiones para algunos 
territorios. Primero, se presentan algunos casos 
departamentales y posteriormente un ejercicio 
específico para la zona rural del país. En todos 
los ejercicios se mantiene constante la estruc-
tura etaria.

CAMBIO EN EL NÚMERO DE MIGRANTES EN 
ALGUNOS DEPARTAMENTOS
En los gráficos 11,12 y 13 se muestran las 
composiciones de la tasa de dependencia para 
Bogotá, Atlántico y Norte de Santander a 2025 
proyectadas antes de la migración, y después 
de la llegada de los migrantes a los territorios. 
Para este ejercicio se utilizó una distribución de 
3,3 millones de migrantes venezolanos así:  40 
% en Bogotá, 30 % en Atlántico y 30 % en Nor-
te de Santander.

En Bogotá, un 40 % de la población migran-
te total equivaldría a 1,3 millones de personas. 
Produciría un aumento en la relación de depen-
dencia de 60,3 % a 64 % en 2025. Este cambio 
se derivaría principalmente del crecimiento de 
la dependencia de los menores de 15 años y 
la reducción de la dependencia de los adultos 
mayores. 

Lo anterior significa que Bogotá retornaría 
a la fase inicial de bono 2, donde la relación de 
dependencia se ubica por debajo de los 66 de-
pendientes, pero con un mayor peso de la de-
pendencia de menores.

GRÁFICO 13 – COMPOSICIÓN DE LA TASA 
DE DEPENDENCIA DE BOGOTÁ EN 2025
BOGOTÁ REGRESARÍA A LA FASE INICIAL DEL 
BONO 2.

Fuente: cálculos Observatorio Proyecto Migración Venezuela 
con base en DANE: estimaciones de población 1985-2005 y 
proyecciones de población 2005-2020.

Para el departamento del Atlántico, un 30 % 
de los migrantes representaría cerca de un millón 

de personas. La relación de dependencia pasaría 
de 61,6 % a 73,3 % en 2025. Este crecimiento 
sería impulsado por la dependencia de los meno-
res de 15 años, lo que conduciría a que el depar-
tamento regresara a bono 1, estando por encima 
de 66 dependientes por cada 100 activos pro-
ducto de la alta presencia de niños y niñas.

GRÁFICO 14 – COMPOSICIÓN  
DE LA TASA DE DEPENDENCIA  
DEL ATLÁNTICO EN 2025.
ATLÁNTICO REGRESARÍA A BONO 1.

Fuente: cálculos Observatorio Proyecto Migración Venezuela 
con base en DANE: estimaciones de población 1985-2005 y 
proyecciones de población 2005-2020.

Por su parte, en el departamento de Norte 
de Santander, el 30 % de población migrante 
correspondería a un incremento de cerca de un 
millón de personas en su población. La relación 
de dependencia pasaría de 65,5 % a 79,7 % en 
2025, producto de un aumento de más de 20 
p.p. en la dependencia de los menores de 15 
años. Esto permitiría que el departamento re-
gresara a bono 1.

GRÁFICO 15 – COMPOSICIÓN DE LA 
TASA DE DEPENDENCIA DE NORTE DE 
SANTANDER EN 2025
NORTE DE SANTANDER REGRESARÍA A BONO 1.

Fuente: cálculos Observatorio Proyecto Migración Venezuela 
con base en DANE: estimaciones de población 1985-2005 y 
proyecciones de población 2005-2020.

Estos resultados muestran que una alta 
concentración de la población migrante sí 
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puede llegar a tener efectos importantes 
en el bono demográfico territorial. Ac-
tualmente, los migrantes se distribuyen 
por el país de acuerdo con su capacidad 
(de recursos y física) para desplazarse, sus 
redes, y el conocimiento que tienen sobre 
los lugares que creen pueden ofrecerles 
mejores oportunidades laborales. Esta di-
námica no muestra, por el momento, un 
efecto importante en el bono demográ-
fico (nacional y local). Existen supuestos 
de formación de capital humano e inte-
gración económica que no son obvios 
en el caso de los migrantes que pueden 
disminuir los beneficios económicos de la 
demografía.

Sin embargo, decisiones de política pú-
blica que promuevan su ubicación en ciu-
dades puntuales podrían llegar a afectar el 
bono de manera significativa.

LOCALIZACIÓN DE MIGRANTES  
EN ZONAS RURALES
En las zonas rurales se observan dos fe-
nómenos poblacionales reconocidos: la 
migración de la población hacia la zona ur-
bana y el envejecimiento de las personas 
que permanecen en la ruralidad.  Por esta 
razón, la ubicación de migrantes en zonas 
rurales se ha discutido como una vía para 
mitigar el impacto de ambos procesos. 

Al analizar el comportamiento históri-
co de la relación de dependencia por zo-
nas, se encuentra que desde 1985 hasta 
2020 las cabeceras tienen una relación de 
dependencia menor en comparación a la 
zona rural. En el año 2000, por ejemplo, 
las cabeceras empezaron su fase de bono 
2, la cual se mantiene hasta 2020, último 
año para el que hay proyecciones de po-
blación disponibles por zonas.  La zona ru-
ral, o resto, ha registrado una alta relación 
de dependencia impulsada principalmente 
por la dependencia de los menores de 15 
años. 

GRÁFICO 16 – RELACIÓN DE 
DEPENDENCIA POR ZONAS DEL PAÍS
EN EL AÑO 2000 LAS CABECERAS 
INGRESARON A BONO 2.

Fuente: cálculos Observatorio Proyecto Migración 
Venezuela con base en DANE: estimaciones de población 
1985-2005 y proyecciones de población 2005-2020.

Según cálculos del Observatorio del 
Proyecto Migración Venezuela con base 
en las estimaciones de población 1985-
2005 y las proyecciones de población 
2005-2020 – DANE, en 1985 la población 
rural era el 33,5 % de la población nacio-
nal y tenía una relación de dependencia 
del 93,4 %, mientras que para el 2020, se 
espera que las personas de la ruralidad re-
presenten el 22,9 % del total en el país, 
con una relación de dependencia del 71,5 
%.  Durante el periodo de análisis, pese a 
mostrar una desaceleración en la relación 
de dependencia, las zonas rurales alcan-
zaron niveles por debajo de los 66 poten-
ciales dependientes por cada 100 produc-
tivos. Esto indica que la ruralidad no ha 
ingresado a la fase de bono 2.

La migración del campo a las ciudades 
de personas en edades productivas hace, 
además, que en la población rural predo-
minen los menores de 15 años y los mayo-
res de 60. Además, como lo plantea Soto 
y Saramago (2019), la migración interna 
ha cambiado las composiciones  de los 
hogares rurales y su división del trabajo, 
reduciendo la mano de obra de los más jó-
venes, principalmente hombres, disminu-
yendo el empleo agrícola y aumentando la 
carga de trabajo no remunerado para las 
mujeres. 

La disminución en la oferta de trabajo 
en la ruralidad, según los autores, puede 
generar déficits de mano de obra estacio-
nal, por lo que algunos consideran que la 
migración venezolana podría ser conve-
niente para cubrir este déficit. 

A junio de 2019, de los 1,5 millones de 
venezolanos en el país, solo el 13,7 %  se 
encontraban en las zonas rurales del país. 
Al incorporar los migrantes a las proyeccio-
nes de población del DANE, manteniendo 
su estructura de edad actual, en 2019 la 
relación de dependencia en la zona rural 
pasaría de 71,5 a 71,3 dependientes por 
cada 100 potenciales activos. 

Si se manejara el supuesto de que para 
2020 el 50 % de los migrantes se ubicara 
en las zonas rurales, con la composición 
de grupos etarios constante, la relación 
de dependencia cambiaría de 71,5 a 70,1 
dependientes por cada 100 potenciales 
activos. 
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GRÁFICO 17 – COMPOSICIÓN  
DE LA TASA DE DEPENDENCIA  
DE LA ZONA RURAL EN 2020
LA LLEGADA DEL 50 % DE LOS MIGRANTES A 
LA RURALIDAD NO CAMBIARÍA SU RELACIÓN 
DE DEPENDENCIA.

Fuente: cálculos Observatorio Proyecto Migración 
Venezuela con base en DANE: estimaciones de población 
1985-2005 y proyecciones de población 2005-2020.

Lo anterior indica que, hipotéticamen-
te, la llegada de una gran proporción de 
migrantes a las zonas rurales podría pro-
porcionar una fuerza laboral joven, de la 
que en la actualidad carecen, pero el bono 
demográfico no alcanzaría niveles de me-
nos de 66 dependientes por cada 100 
activos. Es decir, la estructura de edades 
de los migrantes no lograría modificar la 

existente, que presenta a una dependen-
cia alta compuesta principalmente por los 
menores de 15 años. 

Esta situación, dificulta el desarrollo de 
los territorios rurales. Según Echeverría 
(2000), es necesario crear condiciones óp-
timas donde la población rural pueda al-
canzar niveles de vida desde los aspectos 
económicos, políticos, sociales y cultura-
les, similares a los niveles de vida de la po-
blación urbana. Es decir, crear oportunida-
des económicas y sociales para estimular 
la productividad del capital humano joven 
y reduzca en ellos, el deseo de migrar del 
campo a las ciudades, así como también, 
inciten tanto a nacionales como extranje-
ros a cambiar sus residencias y actividades 
productivas de las ciudades a las zonas 
rurales.

CONSIDERACIONES DE POLÍTICA
Cuando la migración se presenta de forma 
masiva puede generar cambios en la estruc-
tura poblacional de los países receptores y 
se puede convertir en un reto u oportuni-
dad, acentuado por el momento de transi-
ción demográfica que estén atravesando. 

Desde el inicio de la migración, el hecho 
de que la población venezolana sea en pro-
medio más joven que la colombiana ha lle-
vado a pensar en efectos positivos sobre el 
bono demográfico. Sin embargo, esta idea, 
basada solamente en la comparación de 
los promedios de edad de ambos grupos, 
no considera el verdadero significado del 
bono: una etapa en el que la estructura po-
blacional, y no el promedio de edad, favore-
ce una mayor actividad económica deriva-
da de una mayor proporción de población 
potencialmente productiva respecto de la 
potencialmente dependiente. 

Por eso, una análisis de la relación en-
tre migración y bono demográfico nece-
sariamente debe partir de entender como 
variaría la estructura etaria y la relación de 
dependencia en el país. Adicionalmente, 
dadas las grandes brechas demográficas 
en el país aún antes de la migración, este 
ejercicio debe hacerse también con una 
mirada territorial. 

El ejercicio hecho en este documento 
permite concluir tres cosas principalmente. 

• Manteniendo la distribución etaria y 
geográfica actual, la migración no afecta la 
duración del bono demográfico a nivel na-
cional pero puede hacerlo en algunos te-
rritorios donde la composición por edades, 
con mayor peso en los dependientes meno-
res de 15 años, puede retrasar el proceso 
de transición demográfica.  

• Ajustando la distribución geográfica 
de manera que las principales ciudades re-
ceptoras reciban aun más migrantes, puede 
haber un cambio sustancial no solo en la 
duración del bono sino también en la fase 
de transición demográfica en que se en-
cuentre el territorio específico. 

• La ubicación de una alta proporción 
de migrantes en las zonas rurales, podría 
mitigar la baja oferta de trabajadores en 
esas zonas pero no afectaría la estructura 
demográfica de forma que se altere la sen-
da del bono que se observa en la ruralidad. 

Estos resultados supone un reto frente 
al volumen de población por atender y so-
bre la conveniencia de crear políticas acti-
vas para la ubicación de los migrantes en 
territorios específicos. 

La población migrante ya se enfrenta a 
retos similares de nacionales como la pre-
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valencia del empleo informal. Entre junio 
de 2018 y junio de 2019 el desempleo 
juvenil en el país fue de 17,4 % (superior 
en 7,3 p.p. al promedio nacional), mientras 
que la informalidad del total de ocupados 
para ese mismo periodo fue de 62,9 % .  
Esto significa que, al margen del efecto 
que pueda haber en el bono demográfico, 
ya se requieren políticas que permitan re-
solver estos cuellos de botella para toda la 
población que habita el territorio nacional, 
al margen de su nacionalidad. 

En términos del aprovechamiento del bono, 
a lo anterior debe sumarse políticas para: 

• la formación del capital humano migran-
te, desde la primera infancia hasta la educación 
superior. 

• facilitar los mecanismos para la emplea-
bilidad de los migrantes, lo que incluye proce-
dimientos más expeditos para la convalidación 
de títulos, la certificación de aprendizajes y ex-
periencia previos, y para su contratación formal. 

Dado que el bono es un periodo que puede 
favorecer el ahorro y la inversión, si la población 
productiva se emplea efectivamente, es fun-
damental permitir a los migrantes su acceso al 
sistema financiero y que realicen inversiones y 
emprendimientos en el país. 

Es igualmente necesario que puedan acce-
der al sistema de protección social mediante 
contribuciones y que puedan aportar al soste-
nimiento de muchos servicios del estado a tra-
vés del pago de impuestos. Estas medidas son 
necesarias para que esta población, que perma-
necerá en su mayoría en el país, contribuya a su 
sostenimiento actual y en su vejez. 

Adicionalmente, dados los cambios sustan-
ciales que podrían observarse en el bono de-
mográfico con una distribución geográfica de 
los migrantes en ciertas ciudades, es importante 
discutir la pertinencia de políticas que incentiven 
una distribución territorial dirigida. Por ejemplo, 
en Brasil se han establecido redes de acogida en 
los diferentes niveles de gobierno estableciendo 
estrategias para la inserción laboral en las cuales, 
una ciudad como Brasileia se convirtió en la pla-
taforma de distribución de los migrantes haitia-
nos, pues las empresas interesadas en contratar 
estos trabajadores migrantes, se contactan con 
el responsable del campamento y en muchos 
casos, los empresarios viajan para explicar las 
condiciones de trabajo, salarios, condiciones de 
vida, entre otras cosas (Nieto, 2014) .

Esto implica políticas que no solo otorgan 
facilidades y beneficios a los migrantes para su 
desplazamiento a localidades específicas, sino 
asegurar que esas localidades cuenten con los 
programas e infraestructura necesarios para 
asegurar que esa mayor población potencial-
mente productiva pueda desarrollarse plena-
mente. 

Algo similar se requeriría si el objetivo fuera 
dirigir parte importante de la población migrante 
a las zonas rurales del país. En estas, el reto se-
ría particularmente mayor pues corresponden a 
una parte del país donde tradicionalmente la po-
blación nacional local no ha contado con acceso 
a políticas educativas o de empleo pertinentes, 
medidas de regularización del estatus migratorio 
diferenciales pata zonas rurales podría generar 
incentivos apropiados la reubicación de la po-
blación. 

Por otra parte, es importante señalar que 
una vez se cuente con nuevas proyecciones n 
provenientes del Censo Nacional de Población y 
Vivienda (CNPV) 2018, se actualizará el total de 
residentes habituales a nivel municipal, depar-
tamental., que además deberían incorporar el 
fenómeno migratorio, deberá hacerse un nuevo 
ejercicio de estimación de cambios en el bono 
demográfico.  
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